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EVANGELISMO APLICADO
LA EVANGELIZACIÓN

Por el Dr. Charles Colson

Escritor, conferenciante, asesor especial del Presidente Nixon, Presidente de la Confraternidad Carcelaria Internacional.
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La evangelización del mundo alude al proceso de hablar a la gente acerca de Cristo, proclamando las Buenas Noticias de Dios a hombres y mujeres y explicándoles cómo pueden tener una nueva vida con él.

Al reflexionar acerca de la evangelización debemos en primer lugar comprender las razones por las cuales compartimos el evangelio de Jesucristo con la gente.
En otras palabras, debemos primero estar convencidos de que es importante esparcir el evangelio y que es vital, porque de lo contrario no nos sentiremos motivados a hacerlo. Si pensamos que la vida cristiana es algo similar a enrolarse en algún partido político, o escoger una entre las distintas marcas de un producto, entonces intentaremos de vez en cuando comprometer a los demás, pero jamás llegaremos a arriesgar nuestra vida por una causa de ese tipo. Por el contrario, debemos estar convencidos de que entregar nuestras vidas a Jesucristo es cuestión de vida o muerte. De modo que es en este punto donde vamos a empezar.

POR QUÉ LA GENTE NECESITA A CRISTO

La gente necesita a Jesucristo porque la vida sin él no tiene sentido. No importa cuánto vivamos 50, 60, 70, 80 años, la vida es un instante. ¿Qué sentido tiene todo? ¿Por qué estamos donde estamos? En una entrevista reciente Woody Allen habló acerca de su búsqueda de placer y cómo elude los grandes interrogantes de la vida: Si no estuviera absorto en el placer y el eludir los grandes interrogantes de la vida, me suicidaría. Pero pienso a menudo en el suicidio, porque, ¿Qué sucederá cuando se acabe el placer y la fiesta termine? No puedo esperar la muerte.

Sobre todo, la vida no tiene sentido para el incrédulo porque carece de seguridad, no tiene identidad ni plenitud. El hombre ha sido creado a imagen de Dios. No importa lo que la gente piense acerca de la Biblia, el género humano sabe que esto es cierto. Es difícil imaginar, entonces, que se pueda vivir en este mundo sin estar en paz con Aquel que nos creó, el Dios eterno que se nos ha revelado. Sabemos que él existe porque nosotros existimos, de modo que también debemos saber que somos criaturas que dependemos de nuestro Creador.

En el himno Maravillosa gracia. John Newton escribió: Antes era ciego pero ahora veo. Los incrédulos viven como ciegos, palpando en busca de sustitutos para llenar la necesidad que el ser humano tiene de Dios. Sin embargo, la única manera de llenar este vacío y encontrar comunión con Dios es por medio de Jesucristo. Esta relación con Dios por medio de Cristo es la única manera de dar a la vida un verdadero significado.
Las personas también necesitan a Jesús (y esta es la manera más importante de las razones) porque viven bajo condenación y sin él van al infierno. Esta verdad se desprende de mi afirmación anterior. Puesto que somos falibles, finitos, pecadores, sólo podemos obtener el perdón de nuestros pecados confiado en Cristo y en su muerte redentora en la cruz. Dios redime el alma y transforma la vida. Él quiere dar sentido y propósito a nuestra vida y desea que entremos a la vida perdurable. Pero sólo accedemos a la vida eterna por la fe en su Hijo. Jesús dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí“(Juan 14:6)

HABLAR DE NUESTRA FE

Hemos visto la profunda necesidad del ser humano de tener comunión eterna con el Dios vivo. Ahora consideremos los recursos de la evangelización: cómo compartir las Buenas Nuevas y decirles a hombres y mujeres cómo llegar a ser seguidores de Cristo. ¿Cómo hacerlo? ¿Qué debemos decir? ¿Por dónde empezar?
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Debo advertirle que contarle a alguien acerca de su fe en Cristo puede ser la cosa más difícil que jamás tenga que hacer, porque la mayor parte de la gente no se siente cómoda tratando asuntos religiosos o temas de fe. Mi situación en este sentido era algo excepcional. Me veía empujando a compartir mi fe a causa de mi posición pública. Después de asistir al primero de mis desayunos de oración, todo el mundo supo que Colson se había vuelto a Dios. De modo que tuve que armarme de valor y ofrecer una explicación: He aceptado a Jesucristo como Señor. He entregado mi vida a Cristo. La gente me miraba como si yo acabase de llegar de Marte, porque no estaban familiarizados con esa clase de lenguaje.

Ser testigo puede resultar difícil, pero usted debe estar prevenido de que algunos se sentirán impactados y ofendidos por lo que usted tiene para decirles. Prepárese para esta clase de reacción y trate de no preocuparse por ella. Dios ya está preparando los corazones de aquellos que van a responder; trate de someter sus temores a Dios y de ser su mensajero.
En segundo lugar, creo que debe ser inequívoco. No trate de disfrazar su fe con un lenguaje ambiguo, como decir por ejemplo: Me he vuelto religioso o Ha habido un cambio en mi vida. Usted  debe ser franco y decir algo así: Me he encontrado con el Señor resucitado, Jesucristo; no se trata de un mero ejército intelectual; me he rendido a Cristo y estoy decidido a vivir de acuerdo a su voluntad. Sé que esto le sonará absurdo, pero es cierto.

Reconozco que usted puede sentirse incapaz de ser tan franco respecto a su fe. Lo único que puedo hacer es animarlo a que siga intentando y gradualmente el mensaje brotará con más naturalidad de sus labios.

Puede ser difícil, particularmente con personas que usted conoce mucho. Yo sabía que esta era mi situación con Richard Nixon. La primera vez que fui a verlo después de hacerme cristiano, me sentía realmente confundido, porque él me conocía como su firme y agresivo asistente de la Casa Blanca, el francotirador político. De pronto, me encontré hablándole acerca de Jesús.
El consejo que puedo darle respecto a estas circunstancias más difíciles, es que no tiene nada de malo sentirse incómodo. Lo importante es aferrarse a la verdad. Si es cierto que la verdad central de la historia humana es que Jesucristo, el Hijo de Dios, murió en la cruz por nuestros pecados, resucitó de los muertos, ascendió a los cielos y está sentado a la diestra del Padre, entonces todos los seres humanos necesitan conocer esta verdad, sin ambigüedades. Es asunto de vida o muerte.
Cuando entendemos que Jesús es la luz de la historia, la evangelización se convierte en la natural consecuencia de este maravilloso mensaje. Esta verdad es tan sorprendente que cualquiera que cree en este glorioso mensaje del evangelio forzosamente querrá compartirlo con otros, aún sacrificando su comodidad personal.
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EL VÍNCULO CON SUS AMIGOS.
Por lo tanto, quiero estimularlo a que no abandone a sus amigos después de su conversión a Cristo. Podría ser trágico y contrario a los propósitos de Dios. Dios no tenía en mente que usted se aislara del mundo y se vinculara únicamente con sus hermanos en la fe. Dios no lo redimió para su propia satisfacción y realización personal. Dios lo ha redimido y santificado para utilizarlo para alcanzar a un mundo derrumbado y sin esperanza. Él le ha ordenado que sea su testigo ante otras personas, especialmente ante sus amigos y parientes.

Jesús dijo que debemos ser “Sal” y “Luz” (Mateo 4.13-16).

Para que la sal cumpla su cometido debe ser esparcida sobre la comida. En otras palabras, para que seamos sal, es esencial que salgamos a esparcir la verdad a través de nuestras relaciones con otras personas, a fin de que seamos testigos del señor.

Si usted no está consciente del testimonio que da a través de sus relaciones personales, ha pasado por alto una de las mayores bendiciones que Dios tiene reservadas. De modo que le aconsejo que siga tratando con sus viejos amigos. A medida que se empiecen a manifestar cambios en su vida, ellos percibirán las diferencias y muy probablemente empezaran a hacerle preguntas.

Por ejemplo, cuando me encuentro con algún viejo compañero de parranda, pido una gaseosa dietética. Me mira sin comprender y probablemente piense que algo me sucede, mientras sigue sorbiendo su bebida. Pero a menudo se muestra curioso y pasado un tiempo, percibe mi convicción interna. Sé  que por lo menos un amigo se siente molesto por este cambio en mi persona. Pero no importa. 
Está notando la diferencia en mi vida y uno de estos días probablemente yo sea motivo de que él cuestione profundamente su propia vida. Lo cierto es que me he sentido bendecido por el hecho de que varios de mis viejos amigos se han hecho cristianos al verme testificar de Cristo en mi relación constante con ellos.

COMO TENDER PUENTES EN LAS RELACIONES

A medida que usted establezca nuevas relaciones y vigorice las anteriores, es importante que mantenga un sentido de humildad. Actitudes santurronas, piadosas, supuestamente religiosas, tales como: “Yo soy santo y ustedes, pecadores, siguen viviendo en medio de la basura”, están totalmente fuera de lugar. Estas actitudes son el resultado de un orgulloso pecaminoso y los incrédulos se alejarán de inmediato.
En cambio, usted debe acercarse a ellos con una actitud comprensiva y afectuosa, sabiendo que hasta hace muy poco usted era igual que ellos. Recuerde que, si no hubiera sido por la gracia de Dios, usted, sería ahora tal cual era.

Mientras siga amando a los que forman parte de su vida y se identifique con el hambre espiritual que tienen, sin negar su fe ni aquello a lo cual se adhiere como verdadero, permita que sus amigos vean los cambios en su vida. Algunos le llaman a esto evangelizar poniéndose como modelo. Viva de tal modo que los otros puedan notar claramente que algo profundo ha impactado su vida. Siga orando para que los incrédulos sean atraídos por su luz y deseen disfrutar de gozo que usted evidencia.

Todavía no he conocido ningún ateo fanático que lo sea por razones intelectuales. He conocido muchos, en cambio, que son ateos por razones de conducta.

Los incrédulos con mucha frecuencia quieren disfrutar de ese gozo, pero no pueden arribar al punto decisivo del arrepentimiento y la sumisión. Todavía no he conocido ningún ateo fanático que lo sea por razones intelectuales. He conocido muchos, en cambio, que son ateos por razones de conducta. Es decir, no quieren verse obligados a renunciar a lo que ellos creen que deben sacrificar al hacerse cristianos.
Se trata de un objeción moral más que intelectual.

El asunto importante es que Dios y su Espíritu obran a través de sus relaciones para acercar hombres y mujeres a sí mismo. Puesto que usted ya ha tenido los puentes relacionales, dé el paso siguiente y crúcelos. La forma de hacerlo es dejar que la gente vea a Cristo en usted. Como dijo Jesús: Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos (Mateo 5:16). Luego, cuando se presente la ocasión indicada, usted hace uso de la oportunidad para explicar los cambios que han ocurrido en su vida: para hablarles acerca de Cristo.

EL PROBLEMA DE LAS BARRERAS EN LA COMUNICACIÓN
A veces hay barreras que impiden una comunicación efectiva. Usted debe aprender cómo acercarse a determinados individuos que tienen una particular sensibilidad.

Si usted predica, puede levantarse una barrera: quizás empiecen a eludirlo y la relación se verá dañada. Si, en cambio, usted muestra una forma de vida que sea claramente distinta, ellos se sentirán atraídos por la luz que hay en usted. Un amigo me dijo que empezó a interesarse en el evangelio cuando advirtió el camino en mi manera de relacionarme con mi familia después de mi conversión.

Casi todas las barreras de comunicación que he experimentado se han levantado a cauda de algo que yo hice, desalentado a la gente por mi manera de predicarles.

Aunque no era mi intención distanciarlos, el resultado era el mismo. Había levantado una barrera en nuestra relación y con Cristo.

Entonces decidí que debía compartir abiertamente mi fe y dejar de tratar de enchufársela a la gente a la fuerza. Ahora, cuando empiezo a explicar: Esto es lo que me sucedió… me escuchan y deponen la actitud polémica. En este contexto, la mayoría de las personas reflexionan en lo que comparto con ello.
El apóstol Juan escribió: Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre y con su Hijo Jesucristo (1 Juan 1.3). En última instancia, queremos que otros sepan que Dios los ama y que nos acercamos a ellos en amor. Nuestras relaciones y en nuestra comunicación pueden echarse abajo con el poder del amor.

CÓMO RESPONDER AL RECHAZO

Siempre que compartimos la fe, algunas personas rechazarán el evangelio y también nos rechazarán por ser los portadores de un mensaje que los ofende. Lo que les digamos puede hacerles patente su error y ya no se sentirán cómodos en nuestra presencia.

He observado algo curioso cuando la gente profiere juramentos en mi presencia. Algunas veces se voltean de inmediato y me piden disculpas. En alguna medida los inhibo, porque saben que tengo convicciones definidas en esta área, o perciben que ahora me he vuelto religioso.

Algunos quizás se enojen porque creen que usted los está juzgando. Eso es lo que llamo sentido de culpabilidad.

Aunque usted no haya dicho nada respecto a su conducta, se sienten culpables cuando están cerca de usted y lo culpan a usted y a sus creencias por la incomodidad que sienten.

A la ira hay que encararla de frente. Si usted sabe de antemano que la gente se airará, entonces no se sorprenderá ni se sentirá herido por sus reacciones emocionales. Es inevitable que se enojen. La gente reaccionó de esa manera contra Jesús y lo harán en la misma forma hacia sus seguidores.

No se deje derrotar por el rechazo. Nosotros vivimos nuestra vida para agradar a Dios, que es una actividad infinitamente más importante que ganar la aprobación de la gente. Cuando las autoridades exigieron a Pedro y a los demás que dejaran de predicar en el nombre de Cristo, Pedro respondió: Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres. (Hechos 5.29)
A veces lo único que podrá hacer es orar por aquellos que lo rechazan. En realidad se nos ordena que oremos por aquellos que nos injurian y hay ocasiones en que la oración será la única opción posible.
Personalmente creo en el poder de la oración. La oración obra milagros. Desde que comencé la Confirmación Carcelaria he visto entregarse a Cristo a muchos que yo consideraba casos perdidos. (Dios tiene su propio plan para nuestras vidas. Y desde que conocí a Cristo he llegado inclusive a ver a algunos de los implicados en el escándalo de Watergate entregarse a Cristo).
EVITEMOS EL FANATISMO
A veces los nuevos conversos pueden estar tan entusiasmados con su fe que le predican a todos y cada uno de los que se les cruzan en el camino. Aunque el celo que demuestran es admirable, se los debe moderar para que no se vuelvan demasiado estridentes.

En esencia, nosotros damos el aviso, pero no somos responsables por los que no responden.

Los fanáticos pueden ser innecesariamente ofensivos al acercarse a una persona, porque no se detienen a considerar sus necesidades. El apóstol Pablo dice que la cruz puede ser ofensa para muchos (Romanos 9.33) pero no significa que NOSOTROS debamos ser ofensivos.

Por otro lado, es mi esperanza que la gente tenga el coraje de hablar más valientemente que lo que ahora lo hace. Aunque hay algunos individuos que quieren salir corriendo y convertir a todo el mundo inmediatamente, necesitamos tener presente que es Dios quien produce la conversión, no nosotros. En esencia, nosotros damos el aviso, pero no somos responsables por los que no responden.
Hay una manera valiente, digna y llena de amor en que podemos compartir la fe. Es vital que reflexione en lo que va a decir antes de que se le presenten las oportunidades, para que esté preparado para hablar.

Además de las Escrituras, hay muchos libros y otras herramientas disponibles para ayudar a explicar el evangelio. Pero asegúrese de compartir su fe de una manera natural y tenga cuidado de ser sensible con aquellos a los que está tratando de alcanzar. Pedro  dice: Honren a Cristo como Señor en sus razones. Estén siempre preparados para responder a todo el que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen, pero háganlo con humildad y respeto (1 Pedro 3.15, VP)

ENFRENTEMOS EL PECADO

A veces usted se encontrará con personas involucradas en actividades que usted sabe con incorrectas. Quizás la conducta de esas personas sea inmoral, no ética, o lisamente demoníaca.  Esto  lo pone a usted en una posición difícil. Usted quiere conducir a sus amigos y personas allegadas a Cristo (y no ofenderlos en el proceso), pero se siente responsable de enfrentarlos con su conducta pecaminosa. 

La forma de manejar la situación depende de la relación que  tenga con esa persona. Si se trata de un amigo con el que tiene una relación muy cercana y está involucrado en algo realmente malo, usted tiene la obligación moral de decirle algo así: Quizás no te guste escuchar lo que te tengo que decir y puede que me digas que no me incumbe en absoluto, pero necesito decirte que considero que lo que estás haciendo es un error. Es algo malo. Y te lo digo como amigo que soy.
Por un lado, esta actitud esta cerca a lo que antes calificamos como predicación fanática. Repito, el método del infierno de fuego y azufre que condena totalmente  la conducta pecaminosa con él y en consecuencia su oportunidad de testificarle.

Sin embargo, estas situaciones embrolladas se presentan a menudo en los ambientes empresariales y usted mismo quizás se vio antes involucrado en situaciones que ahora reconoce como incorrectas. Usted ha cambiado gracias a su amor y obediencia a Cristo y si usted les explica a sus colegas porqué ha cambiado. Si expone no los está condenando a ellos, sino que más bien está explicando qué es lo que USTED debe hacer. Ellos pueden inferir que quizás deban revisar sus propias acciones a partir de las objeciones que usted ha planteado,
Estas situaciones requieren coraje y diplomacia. Tiene que esforzarse por desarrollar el imprescindible atributo de la sensibilidad.

PENSAMIENTOS FINALES

1. He hablado extensamente acerca de testificar y ahora quiero reiterar que una actitud sensible y de oración es esencial para contribuir a que el mensaje llegue aquellos que lo necesitan. Humildad es una palabra difícil y a menudo se la interpreta mal. Pero es crucial en la vida cristiana, especialmente en lo que se refiere a como partir su fe con otros.
Lo que descubrí después de hacerme cristiano fue que la vida tenía una dimensión totalmente nueva y que me llevaría tiempo madurar. Yo era un bebé en Cristo. Necesitamos ser humildes respecto a nuestra fe. En primer lugar, la humildad es un don otorgado por la gracia de Dios.

Además, tenga en cuenta que tiene mucho que aprender. Repentinamente Dios le ha dado la capacidad de comprender cosas espirituales, pero hay mucho por delante y necesita tiempo para procesarlo todo. Usted no tiene todas las respuestas y todavía está en el proceso de buscar, investigar, estudiar y luchar. Aprenda a cultivar la humildad y muéstrese así cuando comparte con otros el evangelio. Que la gente sepa que usted se ha levantado como juez de sus congéneres.

2. Otro elemento indispensable de nuestra fe y nuestro testimonio es la comunión con un grupo de creyentes que lo ayuden y lo respalden. Usted no puede vivir la vida cristiana solo. Cuando reflexiono acerca de mi propia experiencia, reconozco que si no hubiera sido por el grupo de oración integrado por hombres consagrados y me soportaron, yo hubiera tenido serios tropiezos. De esos hombres aprendí de manera muy poderosa cómo orar y testificar de manera efectiva. Esto tuvo lugar en el curso de varios años.

Que la gente sepa que usted es un compañero en el peregrinaje, no uno que se ha levantado como juez de sus congéneres.

Todo nuevo creyente necesita un grupo de personas con las cuales pueda comprometerse y que lo ayudarán a crecer espiritualmente, le darán respaldo, responderán sus interrogantes, etc.

3. Los buenos libros cristianos pueden ser un gran recurso y no sólo los contemporáneos; no rechace los libros y los escritos de los Reformadores y autores del pasado. Pueden ayudarle a entender y  comprender más acerca de la fe, brindándole las respuestas a las preguntas que sus amigos podrían hacerle eventualmente. Cristianos esencial, de C. S. Lewis, fue clave en mi vida y me ayudó a preparar mi corazón para recibir el mensaje del evangelio. Es la clase del libro con el que los profesionales y universitarios pueden identificarse. Otro libro que podría recomendar es El precio del discipulado, de Dietrich Bohoeffer; busque en un buen libro de lecturas devociones diarias; los sermones de Charles Spurgeon constituyen buena lectura también. Su pastor podrá recomendarle otros. Tómese tiempo para revisar la biblioteca de algún amigo cristiano, además de la librería cristiana de su localidad.
4. por último, es esencial que usted entienda exactamente de qué se trata todo esto. No me refiero a lo concerniente

El cristiano tiene más que ver con seguir a Jesús que con recibirlo.

A recibir a Cristo. Comprometerse con Jesucristo implica mucho más. Cuando usted invitó a Cristo para que entrara en su vida, fue para seguirlo y obedecerle. El entrara en su vida, fue para seguirlo y obedecerle. El cristiano tiene más que ver con seguir a Jesús, que con recibirlo. Significa vivir lo que él enseña. Significa vivir en obediencia. Esto significa aprender acerca de Dios y de la voluntad de Dios a través de las Escrituras y luego consagrarse a vivir de acuerdo con ello. El verdadero cristianismo significa seguir a Cristo.

Jesús dijo: Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres (Mateo 4.19). Ser testigos de Cristo y pescadores de hombres no es una opción; es algo inherente a seguir a Cristo. Tenemos el deber de ser testigos. Después dijo: Me seréis testigos de Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y Jesús dijo: Seréis. En definitiva, evangelizar y compartir a Cristo con otros es la expresión de una vida de gozosa obediencia al Rey de Reyes.

Adaptado de una conversación con Charles Colson.

ESTRATEGIA DE CRECIMIENTO

1. ¿Qué nos enseña cada uno de estos pasajes acerca de evangelización?

Mateo 28.19-20

Marcos 4.13-16

Hechos 1.8

Romanos 1.16

Romanos 10.9-14

Colosenses 1.28-29

1 Timoteo 1.7-8

1 Pedro 3. 15






¿Cuál es mi responsabilidad en cuanto a hablar a otros acerca de Cristo? ¿Cómo puedo compartir de manera efectiva mi fe con mi familia y mis amigos? En este capitulo usted aprenderá por qué y cómo hablar a otros acerca de Cristo.





No trate de disfrazar su fe con un lenguaje ambiguo, como decir por ejemplo: Me he vuelto religioso…








Dios no tenía en su mente que usted se aislara del mundo y se vinculara únicamente con sus hermanos en la fe.








Actitudes santurronas, piadosas, supuestamente religiosas, tales como: “Yo soy santo y ustedes, pecadores, siguen viviendo en medio de la basura”, está totalmente fuera de lugar.
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